LO DIJO LOPE
Hace unos días los aficionados al teatro tuvimos la suerte de que la Compañía Nacional de Teatro Clásico trajese a nuestro teatro Bretón “El castigo sin venganza”, una de las obras crepusculares de ese Lope de Vega a quien Cervantes gustaba llamar “Fénix de los ingenios”. Coreografía, iluminación, interpretación, escenografía… teatro en vena. Gracias a quien corresponda.

No voy a darles mi opinión sobre la función, otros o lo harán o ya lo habrán hecho con más autoridad de la que yo pueda hacerlo, pero sí quiero comentarles algo que me chocó. Había mucha gente joven entre el público asistente. ¿Gente joven en el teatro? ¡Bien!. ¿Gente joven para ver a la Compañía Nacional de Teatro Clásico? ¡Bien, bien! ¿Gente joven escuchando a Lope? ¡Sombrerazo! Nada que decir, al contrario, el ver a la juventud abarrotando el teatro fue para mí toda una gozada.
Y eso que “El castigo sin venganza” digamos que no es la mejor de las obras de  nuestro siglo de oro para hacer que nuestros jóvenes se aficionen a la escena. “El castigo…” es, como ya he dicho, una de las obras crepusculares de Lope, una tragedia de padre y muy señor mío, que el “Fénix...” escribió cuando tenía sesenta y nueve años (murió con setenta y tres). Amores prohibidos, intrigas palaciegas y deshonores envueltos y maravillosamente revueltos en los versos de ese “Monstruo de la naturaleza” que era el genial Lope.
La obra estuvo como cabía esperar, y al final de la misma las palmas echaban humo. Todo un espectáculo. Ya en la calle, comentando la representación y lo importante que me parecía el que la juventud fuera al teatro, alguien me dijo que no era para tanto, que algunos jóvenes, mientras la función se desarrollaba, estaban jugando con las maquinitas de video juegos y ¡glup! mi gozo en un pozo, porque  no me negarán que cambiar a Lope por andar jugando con esas maquinitas alienantes no merece un castigo, aunque eso sí y más que nunca en esta ocasión: un castigo sin venganza.
Leí el otro día que muchos padres que trabajan en Silicon Valley (ya saben, la patria de todas esas zarandajas modernas) están comprobando de primera mano que esa tecnología en la que ellos están trabajando  es potencialmente dañina para los jóvenes,  por lo que muchos de ellos están restringiendo el tiempo que sus hijos pasan frente a la pantalla. Según decía el artículo parece ya que hay pocas dudas de que esta tecnología es un veneno para los cerebros jóvenes. Veneno este que provoca un mayor riesgo de depresión, de ansiedad y (en casos extremos) de suicidio. No me extraña.
Pero, de todas formas, para ver lo que está pasando no hace falta vivir en Silicon Valley, basta con salir cualquier día a la calle para ver la cantidad de aparatitos con usuario incorporado (que no al revés) que ya pueblan nuestras ciudades. Hagan un día la prueba, siéntense en una terracita y cuenten, cuenten y recuenten. Todos en “la nube”, que no en las nubes, todos enchufados a sus videojuegos, a sus reproductores musicales, a sus consolas, a sus teléfonos… ¡Oh, sí, por favor! teléfonos, los teléfonos que no falten.

· Oye.

· Dime.

· ¿Me oyes?

· Dime.
· Que soy yo.

· Ya… dime.

· Que ya voy.

· Vale. 
Aparatos y aparatitos, diferentes tipos de venenos que ya forman parte de nuestra vida. Aparatos y aparatitos de los que ya no podemos prescindir ni queriendo. En casa, en el trabajo, en clase, en la calle, en el autobús, en el restaurante, en la consulta del médico, en la frutería, en misa, en la reuniones de vecinos en…en… en… 
Teléfonos, consolas y martingalas que nos atacan cada día y de las que día llegará en el que habrá que vengarse: “Dando la justicia santa // a un pecado sin vergüenza // un castigo sin venganza.” (1) Ya lo dijo Lope, el gran Lope. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

(1) Algunos versos finales de “El castigo sin venganza” de Lope de Vega.
